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Para todos los deportistas que nunca os habéis rendido y os habéis esforzado al máximo para llegar a la meta.
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Tú en tu casa, nosotros en la hoguera.

ROBE INIESTA, EXTREMODURO





LISTADO DE PERSONAJES

LOS 15 DE FOSBURY

Alejandra Verne: esgrimista (Valencia).

Amanda Quintero: jugadora de vóley playa (Burgos).

Aníbal Soler: jugador de bádminton (Almería).

Chema Fajardo: taekwondista (Astorga, León).

Grecia Gómez: levantadora (Gijón).

Izan Cabañas: escalador (Pamplona).

Loreto Jerez: escaladora (Pamplona).

Marcus Li: jugador de bádminton (Moratalaz, Madrid).

Nerea Villamarín: jugadora de vóley playa (Santander).

Nieves Asensio: esgrimista (Santa Cruz de Tenerife).

Olga Lebedeva: jugadora de tenis de mesa (Toledo).

Rubén San Andrés: jugador de tenis de mesa (Brunete, Madrid).

Sara Alarcón: jugadora de bádminton (Estepona, Málaga).

Susana Cardoso: esgrimista (Guijuelo, Salamanca).

Teo Maestre: taekwondista (Astorga, León).

OTROS PERSONAJES

Alfonso Jaramillo: director de la Academia Dick Fosbury.

Andrés Betancourt: juez instructor del caso.

Cata González: periodista.

Christian Galán: triatleta.

Cira Robles: jugadora de vóley playa.

Claudia Villar: maestra de esgrima.

Coral Menéndez: jugadora de vóley playa.

Dafne Alcaraz: subdirectora de la Academia Dick Fosbury.

Ernesto Cornado: abogado.

Ester García: entrenadora de vóley playa.

Eva Ortiz: mánager de Izan.

Jimena Portero-Vera: psicóloga deportiva.

Kike Sánchez: entrenador de bádminton.

Juan Bustamante: médico deportivo.

Lin Gaoyuan: entrenador de tenis de mesa.

Macarena Hernández: nutricionista.

Lucía Muro: maestra de esgrima.

Mikel López: novio de Nerea.

Paz Bernal: fisioterapeuta.

Take Okada: entrenador de taekwondo.

Tony Roselló: entrenador de halterofilia.

Urko Illarramendi: entrenador de escalada.

Verónica Pipper: inspectora de la Policía Nacional, encargada del caso.





PRÓLOGO

Mayo de 2014

Está al límite. Todavía faltan más de dos años para la gran competición y ya se ha quedado sin fuerzas. Por mucho que repita los ejercicios siente que no tiene margen de mejora. No es suficiente. Necesita más. Un esfuerzo extra, que no sabe de dónde sacar. Si no lo consigue, fracasará. Fracaso. La psicóloga le ha dicho que borre esa palabra de su mente. Sin embargo, no puede verlo de otra manera. Es la favorita. La gran promesa de la gimnasia artística. Anita Vidal, la futura estrella olímpica. Todos lo creen. Menos ella.

—Qué agobio. No doy más de mí.

—La presión te está pudiendo. Te has olvidado de disfrutar. Tía, déjate llevar.

Los consejos de Veri, su compañera de equipo, no le sirven. Ella no lo entiende. No comprende que, aunque practiquen el mismo deporte y tengan los mismos objetivos, sus vidas son diferentes.

—No es tan fácil —dice Anita mientras se seca con la toalla.

Ya ni siquiera la relaja darse una ducha después del entrenamiento. Era su momento favorito del día. Se metía bajo el agua caliente y dejaba que los chorros a presión desentumecieran sus agarrotados músculos.

—Venga, tía. No seas dramática. Eres de lejos la mejor gimnasta de la academia. Aunque no lo hagas perfecto serás una de las que estén en Brasil.

—Yo no lo tengo tan claro —dice Anita mordiéndose el labio.

—Las demás sí. Y los entrenadores también. Ya lo sabes.

—Falta mucho todavía. Puede pasar cualquier cosa.

—No seas gafe, Anita. ¡No te va a pasar nada!

Veri se quita la toalla, la enrolla y la sacude contra el trasero desnudo de su amiga, que grita de dolor. Le ha dado fuerte. Anita amaga con lanzarse sobre ella, pero se contiene. Debe evitar cualquier contacto físico. No quiere que se vuelva a confundir y darle esperanzas de que está interesada. Se nota que continúa sintiendo algo. A pesar de que se lo dejó muy claro hace unos meses, a veces se da cuenta de que la mira de esa manera en la que solo miran los enamorados. Es una gran chica y muy guapa, pero no la quiere como pareja. Ni a ella ni a nadie. Su vida solo está centrada en la gimnasia artística, por eso lleva dos años encerrada en aquel sitio, que odia con todas sus fuerzas.

—¿Vamos juntas a comer? —le propone Veri mientras se visten.

—No puedo, ve tú. Tengo que hacer una cosa.

—Uy, qué misteriosa. ¿Se puede saber de qué se trata?

—No es ningún misterio. El director quiere hablar conmigo.

—¿Sobre qué? —pregunta Veri con curiosidad acercándose a su amiga.

—No tengo ni idea.

—Seguro que te va a ofrecer que hagas algún anuncio o un vídeo para promocionar la academia. Esta mañana había un equipo de televisión grabando las instalaciones.

—Pues si es eso, no me apetece nada, la verdad. Prefiero irme a dormir.

—Qué sosa eres.

Anita se encoge de hombros. Antes le encantaba ponerse delante de la cámara. Hasta se hizo un canal de YouTube para hablarles a sus seguidores de los entrenamientos y de las competiciones en las que participaba. Quería dar a conocer su deporte al mayor número de personas posible. Llegó a contar con más de cincuenta mil suscriptores. Desde el año pasado no sube contenido. La gimnasia ahora se ha transformado en un castigo más que en una ilusión.

—¡Anita! —grita de repente Veri señalándole la cara—. Estás sangrando.

—¿Qué?

La chica se palpa la nariz y los dedos se le manchan de sangre. Varias gotas caen al suelo y tiñen de granate las losetas blancas del vestuario. Nerviosa, coge la toalla con la que se ha secado, se limpia e intenta taponar la hemorragia, que sale del orificio derecho. No es la primera vez que le sucede. Se queja en voz baja del día de mierda que lleva mientras se apresura a coger papel higiénico.

—Deberías ir al médico —comenta Veri, con signos de preocupación en la voz—. No es normal que te pase tantas veces.

—Solo es un poco de sangre. Se cortará enseguida.

—Habla con el doctor Bustamante, por favor, Anita.

—No te preocupes, de verdad. Con la cantidad de pruebas que nos hacen, si tengo algo seguro que aparece en los resultados de alguna de las analíticas.

—A mi hermano le sangra la nariz cuando está estresado. A lo mejor tendrías que tomarte las cosas con más tranquilidad.

Anita resopla. No tiene ganas de continuar escuchando a su amiga, que sigue hablándole de que, aunque cuentan con facilidades que otras deportistas no poseen y disponen de todo lo necesario para ser las elegidas y estar en Brasil, hay que controlar la presión y la ansiedad. No deja de repetirle que están practicando un deporte que a esos niveles es muy duro y sacrificado, y que es cierto que requiere grandes esfuerzos por su parte, pero que existe un límite. ¿Lo ha alcanzado? ¿Ha superado ya el suyo?

—Bueno, me voy a ver al director —dice Anita, después de atarse los cordones de los zapatos—. ¿A qué hora empieza el entrenamiento de la tarde?

—A las cuatro.

—Bien. Espero que la charla con Jaramillo no se alargue.

La chica se quita el tapón de papel de la nariz y sorbe varias veces para comprobar que no sangra. La hemorragia ha frenado. Frente al espejo, se lava la cara. Luego fuerza una sonrisa y a continuación sale del vestuario. No hace caso a lo que Veri le está gritando. Es muy pesada. Sabe que solo quiere ser amable, pero no puede soportar tanto positivismo. Al comienzo, agradecía que la animara en los entrenamientos. Sin embargo, se ha ido cansando de sus comentarios y de sus halagos. Aunque quizá de la que se ha cansado ha sido de sí misma. Veri es un cielo y una amiga ejemplar. Y la persona por la que una vez sintió algo especial. Es una pena que eso también se haya acabado desgastando por culpa de la gimnasia.

Anita ya no se divierte cuando danza en el tapiz, salta el potro o se sube a la barra de equilibrio, su aparato favorito. Podía estar varias horas encima de aquella estrecha y tortuosa superficie. Lo que para la mayoría era un suplicio, para ella significaba un momento de paz y concentración con el que disfrutaba. Eso se terminó. En las primeras semanas en la Dick Fosbury sentía que estaba cumpliendo un sueño. Los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro eran la gran meta. El sueño que había tenido desde que empezó en un pequeño gimnasio de un pueblo entre Toledo y Madrid. Ahora, un nubarrón sobrevuela su mente durante cada minuto de cada entrenamiento.

¿Y si lo deja?

—Pasa —dice una voz al otro lado de la puerta del despacho más grande que hay en la academia—. Está abierto.

Alfonso Jaramillo fue deportista de élite y eso se nota todavía en su físico a los cincuenta años. Practicaba piragüismo y estuvo a punto de ser olímpico. Las lesiones y alguna mala decisión le impidieron llegar a lo más alto. Tal vez por esa espinita que se le quedó clavada se propuso crear aquella academia en la que preparan a conciencia a jóvenes atletas de diversas disciplinas para convertirlos en los mejores. Encontró a unos inversores americanos que apostaron por el proyecto y se lanzó a la aventura.

Anita entra en el despacho y saluda con un gesto de la mano al director, que no se levanta para recibirla. La joven se sienta frente a él y sorbe disimuladamente. Aún percibe el desagradable olor a sangre en la nariz.

—¿Cómo estás? Hace tiempo que no hablamos —dice Jaramillo mientras busca algo en la mesa.

—Estoy cansada. Lo normal, ¿no?

—Pues depende. ¿Duermes bien por las noches, Anita?

—Lo intento.

—Ya sabes que en el deporte de élite es fundamental un buen descanso y una buena alimentación.

—Lo sé —responde Anita con desgana—. Dime, Alfonso, ¿para qué querías verme?

—¿Hay algo que quieras contarme?

La gimnasta dibuja una mueca de extrañeza. No sabe a qué se refiere el director de la academia. Lo que parece seguro es que no la quiere para rodar ningún anuncio ni hacer un vídeo de promoción del centro.

—¿Sobre qué?

—Verás —comienza a decir Alfonso, que se pone de pie—. No quiero enjuiciar a una de mis mejores deportistas y mucho menos cuestionar su profesionalidad. Estoy seguro de que en Brasil vas a pelear por una medalla, pero no puedo tolerar ciertos comportamientos. He recibido quejas sobre ti.

—¿Quejas? ¿De quién?

—Dímelo tú.

—¿Yo? Eres tú el que me ha pedido que venga a su despacho.

—Porque hay algo que no está funcionando contigo, Ana.

La chica observa con atención a Jaramillo, esperando a que le dé el nombre de la persona que se ha quejado. Podría ser el doctor Bustamante, al que no trató demasiado bien en la última revisión, o una compañera del equipo de gimnasia con la que apenas se habla y con la que ha tenido algún roce, o quizá su entrenadora, cuyas instrucciones ha ignorado tantas veces en las últimas semanas.

El sonido del móvil del director de la Academia Dick Fosbury interrumpe la charla. Jaramillo le pide disculpas y responde. Parece una llamada importante, porque tuerce el gesto y suelta un par de palabras malsonantes en voz alta.

—Espera un momento —le dice Alfonso a su interlocutor. Tapa el auricular y se dirige a la joven—. Ana, tengo que resolver un asunto con urgencia. Si te parece bien hablamos más tarde. Tal vez después del entrenamiento. ¿Vale?

La chica asiente con la cabeza y sale del despacho. Mientras camina hacia su habitación, le da vueltas a lo que han hablado. Alguien en la academia se ha quejado de su comportamiento y el director le ha llamado la atención. Es posible que solo sea una advertencia, pero le fastidia. Es lo que le faltaba. ¿Quién es la persona que la ha denunciado? Lo descubrirá unas horas más tarde, justo antes de que la gimnasta aparezca muerta en uno de los jardines de aquella academia deportiva de élite a la que sus propios integrantes han denominado La Hoguera.





CAPÍTULO 1

NEREA

Madrid, lunes, 11 de noviembre de 2024

—¡Imbécil! ¿Tú de qué coño vas?

—Lo siento, se me ha ido.

Las disculpas de Nerea no le sirven a Amanda, que la insulta en voz baja y se sale de la arena. Ha rematado demasiado fuerte y el balón ha impactado de lleno en la cara de la otra chica.

—Perdona. Te juro que no quería hacerte daño.

Amanda no dice nada. Le muestra el dedo corazón y se marcha hacia el vestuario. Nerea resopla. No está siendo el comienzo que esperaba. Cuando la llamaron para unirse a la Academia Dick Fosbury no lo pensó dos veces. Era la gran oportunidad que llevaba esperando desde que decidió dedicarse al vóley playa.

—Ya se le pasará. Ella es así —comenta Ester, que se acerca a consolarla—. Sigamos.

—Te juro que no quería darle en la cara. Ha sido mala suerte.

—Lo sé. No te preocupes. ¿Ensayamos el saque?

Nerea asiente a su entrenadora, aunque no se queda tranquila tras el incidente con la que será su pareja de juego en los próximos años. No es el primer encontronazo que han tenido en la semana que llevan entrenando juntas. Nerea sabía que el temperamento de Amanda es muy fuerte. La ha sufrido como rival desde que eran cadetes. Nunca la ha visto sonreír en un partido. Sin embargo, esperaba que sus primeros días como compañeras no fueran tan agitados.

—Formaréis la mejor pareja del circuito e iréis a los Juegos Olímpicos de Los Ángeles con opciones de todo —le dijo Alfonso Jaramillo, el director de la academia, en la reunión que mantuvieron en una cafetería del centro de Madrid hace un par de semanas—. Amanda es especial, pero no hay ninguna jugadora como ella en el país. Juntas seréis invencibles.

Nerea no podía creerse que la hubieran elegido para sustituir a Cira Robles, la que hasta entonces era la pareja de Amanda. Una grave lesión en la rodilla la había apartado de las pistas de arena por un tiempo indeterminado. En la academia reaccionaron rápido y buscaron con urgencia a otra jugadora que la relevara.

—En la Dick Fosbury tendrás facilidades para todo. Contarás con las mejores instalaciones para entrenar, los mejores profesionales a tu disposición, alojamiento, comida y, cuando tengas que ir a Santander a ver a tu familia, los gastos también correrán de nuestra cuenta. Además, te daremos una paga de mil quinientos euros al mes. Eso sí, queremos absoluta exclusividad con nosotros.

Era un sueño. Por supuesto que separarse de su madre, su hermana y su novio no iba a resultar sencillo, pero el sacrificio valdría la pena. También tendría que aparcar momentáneamente la carrera. Acababa de empezar el segundo curso del grado en Magisterio en Educación Infantil en la Universidad de Cantabria. Le preocupaba no ser capaz de adaptarse a una nueva vida lejos de los suyos, rodeada de deportistas de élite que buscaban lo mismo que ella. Sin embargo, lo que más le inquietaba era cómo se iba a llevar con Amanda Quintero. ¿Sería tan fiera como la pintaban? En pocos días ya conoció la respuesta.

El entrenamiento no dura mucho más. Después de unos cuantos saques le pide permiso a Ester para finalizar la sesión y retirarse a descansar. No puede concentrarse. Necesita arreglar las cosas con Amanda cuanto antes. Sabe que la química con su nueva pareja es fundamental. Tendrá que poner mucho de su parte, pero la complicidad entre las dos es determinante para lograr el entendimiento dentro de la arena.

Amanda no está en el vestuario. Se pone la sudadera y un pantalón de chándal y se dirige al gimnasio, situado en el mismo edificio. Varios de sus compañeros de la academia se están ejercitando. En las bicis ve a los dos taekwondistas, con los que apenas ha hablado en esos días. Grecia, la halterófila con la que ha hecho buenas migas, está sentada en un banco levantando unas pesas. También se fija en el chico que hace escalada y en cómo este le sonríe. Izan Cabañas es un guaperas de manual: ojos azules, cabello castaño rizado, pendientes, varios tatuajes y unos bíceps que impresionan. De los quince deportistas de la academia es el que más seguidores acumula en las redes sociales. Incluso tiene una representante, que le consigue jugosos contratos publicitarios con las marcas. Es el influencer de la Dick Fosbury.

—¿Has visto a Amanda? —le pregunta Nerea a Grecia, que suelta las pesas en el suelo.

—No. Por aquí no ha pasado.

—Vaya. No sé dónde se ha metido. Tengo que hablar con ella.

—Te compadezco. Esa zorra es lo peor. ¿Seguro que quieres encontrarla?

La animadversión de Grecia hacia Amanda es muy grande, por lo que Nerea ha podido corroborar en esos días. Le ha contado que la odia prácticamente desde que se conocieron a principios de septiembre, aunque no le ha explicado los motivos.

—Le he dado un pelotazo en la cara y quería pedirle perdón. Se ha enfadado mucho.

—Que se joda —dice la halterófila sonriendo—. Se lo merece. La pobre Cira estaba hasta los ovarios de ella y de su comportamiento de mierda. No dejes que a ti te haga lo mismo.

Nerea se encoge de hombros y se despide de su nueva amiga. De los catorce deportistas con los que convive en la Dick Fosbury es con quien mejor se lleva. Se sentó a su lado el primer día en la cena y la puso al día de cómo funciona la academia y de quién es quién.

—Yo sí he visto a Amanda —escucha a su espalda cuando sale del gimnasio. Izan camina detrás mientras se seca los brazos con una toalla—. Hace un rato se dirigía al edificio C. No parecía muy contenta, la verdad. Iba insultando a alguien.

—Seguro que era a mí. Gracias, voy a ver si está por allí todavía.

—Oye, esta tarde me la he pedido libre. Después de comer voy a ir a la piscina a grabar contenido para TikTok y a hacerme unas fotos. ¿Te apuntas?

Nerea se sonroja. La verdad es que el tío es terriblemente guapo y su mirada es de lo más seductora. No está segura de si está tirándole los tejos o si esa media sonrisa chulesca se la gasta con todo el mundo.

—No puedo. Yo sí tengo entrenamiento.

—Entonces nada. No insisto. La disciplina es sagrada en el deporte. Especialmente en uno en el que se juega con la arena y se va todo el día en bikini —comenta Izan, que se cuelga la toalla en el hombro mientras se ríe—. No pongas esa cara. Era una broma. Te veo dentro de un rato en la comida.

El chico suelta una carcajada que le marca un singular hoyuelo bajo el pómulo izquierdo. Se gira y se mete de nuevo en el vestuario. Nerea maldice para sí el estúpido sentido del humor del escalador. Es un chulo, pero no parece mal tipo. ¿Tendrá pareja? Anoche estuvo un buen rato mirando sus redes sociales y no vio ninguna foto que lo demostrara. Ella sí tiene novio, Mikel, al que quedó en llamar antes de comer. Primero debe encontrar a Amanda. Va a buscarla al edificio C, donde están los despachos de los entrenadores y el centro médico. A lo mejor el balonazo le ha causado alguna pequeña conmoción y ha ido a que la examine el doctor. Es lo que le faltaba para que su relación se termine de enrarecer. Ruega que no haya sido nada grave.

Fuera el cielo se ha nublado. Hay cierta distancia entre los edificios. El día que llegó a la academia se quedó muy sorprendida, porque no esperaba que fuera tan grande. Le habían dicho que era un lugar concebido para preparar tan solo a dieciséis personas —aunque ahora mismo son quince—, que es el número de habitaciones destinadas en el edificio A para el alojamiento de los deportistas. Todos residen en la academia, incluso los que son de Madrid o tienen familia en la capital. Al estar situada en la Casa de Campo, la Dick Fosbury tiene muchas zonas verdes alrededor y hasta cuenta con un pequeño lago artificial. Un paraje perfecto para practicar deporte.

 

 

—Esto estuvo cerrado diez años —le comentó Grecia en una de sus primeras charlas—. Volvieron a abrir en septiembre, que fue cuando nos llamaron a todos.

—Algo había leído. ¿Por qué la cerraron?

—¿No recuerdas la muerte de aquella chica?

—No. ¿Qué chica?

—Anita Vidal, la mejor gimnasta del momento. Era una aspirante a medalla en Río de Janeiro. Apareció muerta junto a este edificio. Hay una placa con su nombre en el jardín.

—¿Qué le pasó?

—Nunca se supo la verdad, pero la academia se vio obligada a cerrar. Hasta hace poco no les han dado permiso para abrirla otra vez. ¡Diez años más tarde! Por suerte, los ha pillado justo cuando comienza un nuevo ciclo olímpico, que es el objetivo principal de los jefes: que todos estemos preparados para competir por ir a Los Ángeles en 2028.

Después de la conversación con Grecia, Nerea estuvo buscando información sobre lo ocurrido. No se acordaba porque era muy pequeña. Fue en mayo de 2014 cuando falleció aquella prometedora estrella de la gimnasia artística. Nerea apenas tenía nueve años. En internet estuvo leyendo opiniones para todos los gustos. Algunos decían que Anita Vidal se había suicidado; otros, que se había caído accidentalmente de la terraza del edificio A, en el que están las habitaciones de los deportistas. Sin embargo, la teoría de la mayoría era que había sido un asesinato; que la habían empujado al vacío. No se encontraron pruebas que lo demostraran. La jueza archivó el caso unos meses después sin acusar a nadie.

En el edificio C, Nerea no encuentra a Amanda. Se cruza con el doctor Juan Bustamante, al que pregunta por su compañera, pero tampoco sabe nada de ella. Eso la tranquiliza un poco. Al menos, el balonazo no le ha hecho tanto daño como para haber solicitado atención médica. Mira el reloj y se da cuenta de que ya son las dos menos cinco. Pronto será la hora de comer. Al final no ha llamado a Mikel. Saca el móvil y le manda un mensaje de audio para decirle que lo quiere y que por la noche hablarán con más tranquilidad.

—Hola, Nerea. ¿Vienes a verme?

La que le habla es Jimena Portero, la psicóloga deportiva contratada por el centro. Podría pasar por una de ellos, porque es una chica muy joven. Nerea no cree que llegue a los treinta años. Ya ha tenido una sesión con ella y fue muy productiva.

—No. Estoy buscando a Amanda. ¿La has visto?

—Todavía no. Tenemos una charla pendiente. Cuando la encuentres dile que se pase por mi consulta después de comer, ¿vale? Voy a estar por la tarde también.

La chica asiente y tras despedirse de Jimena oye como alguien grita el nombre de la terapeuta. Es el doctor Bustamante, que parece molesto. Nerea se da por vencida y se marcha hacia el edificio A, donde está el comedor. Mientras, escucha un mensaje de voz de Mikel, que le ha respondido. Su novio le dice que también la quiere y que no lo está pasando bien desde que se fue. Ella ya lo sabe, pero es lo que hay.

Por el camino, se encuentra con algunos de los entrenadores de las diferentes disciplinas que se practican en la academia. La Dick Fosbury se ha especializado en siete deportes olímpicos: vóley playa, escalada, esgrima, taekwondo, tenis de mesa, bádminton y halterofilia. El director le explicó que eligieron estas especialidades por su gran proyección. Cuando buscó información en la red sobre la muerte de Anita Vidal, descubrió que hace diez años eran otros deportes los que se desarrollaban en el centro. ¿Por qué los cambiarían? Grecia tampoco estaba segura de los motivos, aunque se alegraba de que entre ellos hubieran escogido la halterofilia.

—Imagino que quisieron darle la vuelta totalmente a la situación y olvidar el pasado —le había contado a Nerea—. Por eso apostaron por otros deportes. Creo que solo siguen de aquella época el director, Alfonso Jaramillo, el doctor Bustamante y algunos de los conserjes. El resto del personal de La Hoguera es nuevo.

—¿La Hoguera?

—No sé quién inventó ese nombre, pero está muy bien tirado. Este lugar parece idílico, pero te exprimen al máximo para que consigas cumplir tus objetivos. Tienes que ser la mejor, superar tus marcas, y eso a veces te quema, como si estuvieses dentro de una hoguera.

Nerea llega al edificio A pensativa. Se le han quitado las ganas de entrenar por la tarde. El mal rollo con Amanda y el compungido tono de voz de Mikel en el mensaje que le ha enviado la han desanimado. Sube la escalera hasta la tercera planta, donde está su cuarto, el 305. Hay ocho habitaciones en ese pasillo y otras ocho en el segundo piso. Arriba está la terraza desde donde cayó Anita Vidal. ¿Se lanzaría, la empujaron o fue un desafortunado accidente? Sospecha que nunca se sabrá. Saca la tarjeta magnética para abrir la puerta, pero entonces oye algo. Es el sonido de una guitarra española. La música proviene de la 307. Se acerca y distingue una dulce voz femenina interpretando Espresso, de Sabrina Carpenter. Amanda canta tan bien como juega al vóley playa. Nerea está sorprendida. No conocía esa faceta de su compañera. Se queda un rato admirando el talento oculto de la chica con la que va a tener que entenderse para que sus sueños se hagan realidad. Sonríe. Al final va a ser verdad eso de que la música amansa a las fieras.





CAPÍTULO 2

MARCUS

Madrid, lunes, 11 de noviembre de 2024

Sus padres no dejaban de insistirle en que para ser un buen jugador de bádminton, midiendo solo un metro sesenta y ocho centímetros, tenía que mostrarse agresivo; defender a muerte cada punto, que al rival le costara la vida meterle un volante. Marcus aplica ese consejo en cada entrenamiento. A los contrarios los vence por pesado, aunque a su entrenador actual le gusta llamarlo consistencia. Los dos meses que lleva trabajando en la Academia Dick Fosbury con Kike Sánchez le han servido para mejorar su juego en todos los aspectos. No es lo mismo entrenar en una academia deportiva de élite que en el gimnasio de al lado de su casa en Moratalaz. Ahora puede dedicarse en exclusiva a lo que le gusta.

Marcus se toma un respiro y se sienta en una banqueta desde donde observa a Sara y a Aníbal, que están jugando el uno contra el otro. Sus compañeros son muy buenos. La pluma circula a una velocidad endiablada. No solo compiten en individuales, sino que participarán en varios torneos como pareja mixta. Viendo cómo se compenetran en la pista parece que se conocen de toda la vida.

Está tan atento a lo que hace la pareja que no se da cuenta de la llegada de Jimena Portero. La psicóloga se sienta a su lado.

—¿Qué tal va todo, Marcus?

—Ah. Hola. Bien. Gracias.

—¿Has terminado ya el entrenamiento?

—Aún no. Solo estoy respirando un poco. Está siendo una mañana intensa.

—¿Mucho físico?

—Mucho de todo —responde el joven sonriente—. Kike nos da caña cada día.

—Hace bien. Es su obligación.

A él no le molestan la disciplina y el trabajo duro. Está acostumbrado porque es lo que le han inculcado desde niño. Sus padres, los dos exjugadores de bádminton, siempre se han exprimido al máximo. Tanto en el deporte como en el negocio. Se cansaron de vivir en una pequeña ciudad a menos de cien kilómetros de Pekín y decidieron emprender la aventura en España. Se mudaron a Madrid y montaron una tienda de ropa en Moratalaz y luego abrieron dos más en Alcorcón y en Móstoles. En la primera, Marcus les echaba una mano por las tardes antes de trasladarse a la academia. El chico también ha dejado a un lado un módulo de informática que hacía por las mañanas. De momento toda su atención es para el bádminton.

—¿Has visto algo raro hoy en el entrenamiento? —le pregunta Jimena, que tiene fija la mirada en la pista.

—¿Raro? ¿En qué sentido?

—No sé. Antes he tenido sesión con Sara y parecía preocupada.

—Ella siempre está preocupada. Es una chica muy exigente consigo misma.

—Lo sé, aunque creo que no es eso.

—Entonces, ¿qué piensas que puede ser?

—Eso me gustaría saber. Ha sido bastante ambigua. Sé que os lleváis muy bien, por eso te he preguntado.

—No he notado nada diferente en ella hoy.

—¿Algún problema con el entrenador? ¿Han discutido? ¿Le ha gritado?

—Nada fuera de lo normal. Kike es muy estricto con los ejercicios, pero nunca se ha sobrepasado con nosotros.

La terapeuta va a hacerle otra pregunta, pero se queda callada porque el entrenador se acerca hasta ellos.

—¿No te parece que ya has descansado bastante? —le pregunta el hombre de manera brusca—. Quiero que juguéis dos contra uno contra Sara.

—¿Ahora? Falta poco para la comida —replica Marcus.

—Cada minuto cuenta, ya lo sabes.

Marcus asiente. No le parece mal su filosofía. En la charla que les dio a sus tres pupilos el primer día lo dejó muy claro. Quería jugadores entregados al bádminton. Que pensaran las veinticuatro horas en el deporte, incluso cuando no estuvieran practicándolo. Habían sido seleccionados por la Dick Fosbury para llegar a la excelencia. Era la única forma de acercarse al nivel de los asiáticos.

—¿Has ido alguna vez a China, Marcus? —le preguntó Kike el día que se conocieron.

—Solo dos veces cuando era muy pequeño. No me acuerdo de nada.

—Yo he estado en varias ocasiones y es increíble la pasión que sienten por el bádminton. En cada casa hay alguien que juega. Vas por la calle y puedes encontrarte en cualquier sitio a chavales con una raqueta, un volante y una red improvisada, como aquí hacen los niños con el fútbol, que les vale hasta la puerta de un garaje de portería.

Es lo mismo que le contaron sus padres. Ellos se conocieron, precisamente, en un club de bádminton, cuando eran adolescentes. Su madre llegó a profesional, aunque lo dejó muy joven. Su padre también era muy bueno, pero ni siquiera consiguió jugar ningún torneo oficial. El primer regalo de cumpleaños de Marcus fue un volante, que todavía conserva.

—Quiero que podáis competir con los chinos, los coreanos, los indonesios o los japoneses, como ha hecho Carolina Marín. Para eso debéis esforzaros al máximo. Quizá, ni así lleguéis a alcanzar su nivel. Es un reto muy difícil, prácticamente imposible, pero hay que intentarlo dándolo todo en los entrenamientos. Cada minuto cuenta.

Marcus se despide de Jimena, que se queda hablando con Kike. Regresa a la pista, donde Sara y Aníbal continúan jugando con gran intensidad. La chica detiene el entrenamiento cuando lo ve.

—¿Te ha dicho algo de mí la psicóloga? —le pregunta la joven con cierta preocupación en la voz—. He notado que no paraba de mirarme.

—Que estabas rara en la sesión que habéis tenido hoy. ¿Todo va bien?

—Sí, no te preocupes. No está siendo mi mejor semana. Seguid vosotros. Ahora vuelvo.

—Kike me ha pedido que juguemos un dos para uno contra ti.

—¡Si es la hora de comer! —exclama Aníbal molesto—. Estoy muerto de hambre.

—Díselo a él.

Marcus se va a un lado de la pista y recoge con la raqueta un volante que está en el suelo. Observa como Sara se marcha hacia el vestuario. También se ha ido Jimena. A Kike tampoco lo ve.

—¿No estás hasta las mismas pelotas de todo esto? —suelta Aníbal, que se sienta en la pista y estira los brazos—. Llegamos a la academia el... ¿9 de septiembre?

—Sí. Exactamente. Era lunes.

—Y ya nos pusieron a entrenar ese día. ¡Cuatro horas! Cuatro malditas horas.

—Estamos aquí para eso.

—Bueno, tú eres de origen asiático. Estás acostumbrado. Dicen que vivís solo para trabajar.

A Marcus no le gustan las palabras ni el tono de su compañero. Es un buen chaval, pero en ocasiones hace ese tipo de comentarios desafortunados. No se lo recrimina porque no quiere iniciar una discusión. Odia discutir.

—¿Así van a ser los cuatro años hasta los Juegos Olímpicos de Los Ángeles? —continúa protestando Aníbal—. ¡Joder! Es que no hemos tenido ni un solo día de respiro. Ni siquiera nos han dado un fin de semana libre para ir a visitar a nuestras familias.

—Yo fui a ver a mis padres la semana pasada.

—¡Porque viven en Moratalaz y los tienes al lado! ¿Cómo hago yo para ir a Almería si estamos ocupados de lunes a domingo?

—Diles a ellos que vengan a verte a ti.

Aníbal no responde. Resopla y se pone de pie. Se seca las manos con la camiseta y alcanza la raqueta que había dejado en el suelo. Marcus entiende la frustración de su compañero, pero para él el régimen de entrenamientos de la Dick Fosbury no supone ningún problema. Al contrario. Cuanta más exigencia, mejor.

—Oye, tío, ¿tú crees que le gusto a Sara? —pregunta Aníbal mientras camina hacia el lado derecho de la pista, donde está su compañero—. Si me lanzo, ¿me mandaría a la mierda?

La cuestión coge de improvisto a Marcus. No sabe qué responder. Esos temas no le preocupan. A sus veinte años todavía no le ha interesado nadie de esa forma como para pensar en el amor y todos esos rollos. Tampoco ninguna persona le ha confesado sentirse atraída por él. En su mente está grabado lo que le soltó la chica más popular de su clase en tercero de la ESO: «Solo eres un chino bajito, feo y sudoroso. En tu puta vida vas a encontrar a una tía como yo que quiera estar contigo». Cayetana, que ese día se había sentado a su lado en el aula, estaba enfadada porque él se había reído de un comentario sarcástico del profesor de Matemáticas acerca de los famosos bailes en TikTok de su alumna. ¿Le había afectado? Un poco, pero ni se enfrentó a ella ni le contó a nadie lo que sintió. No es muy de expresar sus sentimientos. Eso, supone, también es una ventaja cuando juega al bádminton. El rival no puede darse cuenta de tus debilidades.

—¿No tiene novio?

—Me parece que no. Aquí no ha venido, por lo menos. Creo que han cortado. Al principio, lo llamaba cada día antes de comer y de cenar mientras regresábamos de los entrenamientos. Hace tres o cuatro semanas que ya no lo llama.

—A lo mejor hablan a otra hora.

—No creo, tío. Además, tenía una foto con él en la mesa de su habitación y ahora ya no está.

—No he entrado nunca en su habitación.

—Yo estuve anoche. Nos quedamos hablando hasta las once.

—¿Y no aprovechaste para preguntarle por su novio?

—¡Cómo voy a hacer eso! —exclama Aníbal dándose una palmada en la frente—. Tú sabes poco de tías, ¿verdad?

Marcus mira hacia otro lado. Se siente incómodo. Él no es de los que salen de noche ni liga por las redes sociales. Hasta que no ha empezado a convivir con chicas en la academia apenas había hablado con alguna en el instituto o en el gimnasio donde entrenaba. No tiene amigas del colegio ni hermanas ni primas. ¿Qué es lo que debería saber exactamente de tías?

—¿Dónde se habrá metido Sara? —le pregunta Marcus a Aníbal, esquivando el asunto del que hablan—. No nos va a dar tiempo a jugar el dos contra uno.

—Mejor. Lo único que me apetece ahora es comer y echarme una siesta. Ya he tenido bastante entrenamiento esta mañana.

Marcus asiente, aunque no piensa lo mismo. Disfruta tanto jugando al bádminton que se le pasan las horas volando. No se cansa. A pesar de que el ritmo que Kike Sánchez les ha impuesto desde el primer día es muy alto, él se siente cómodo. Su objetivo es ser el número uno en su amado deporte y esa es la única manera de poder conseguirlo.

—No espero más. Me voy —dice Aníbal mientras se quita las muñequeras—. ¿Te vienes o te quedas?

—Voy a quedarme un poco más.

—Eres un agonías, Marcus Li. Hasta luego.

Aníbal recoge sus cosas y se marcha silbando hacia los vestuarios. El joven de Moratalaz lo observa desde la pista. A pesar de que no para de quejarse, será un rival muy duro cuando tengan que enfrentarse en un hipotético duelo definitivo. Solo uno tendrá opción de participar en los Juegos Olímpicos. Aníbal es un tipo de jugador completamente distinto a él. Mide alrededor de un metro y ochenta y cinco y destaca sobre todo por el ataque. No te da tregua. En esos meses lo ha estado estudiando a conciencia y no ha encontrado demasiados puntos débiles que pueda aprovechar.

Pasan otros diez minutos hasta que Sara aparece. La chica va acompañada de Kike. Los dos están muy serios.

—¡Marcus! ¡Ya te puedes ir a comer! —grita su entrenador—. Nos vemos a las cuatro y media otra vez.

Kike coge una bolsa de mano y se aleja sin dar más explicaciones. Marcus se lamenta de haber estado esperando para nada. Le apetecía seguir entrenando un rato más, a pesar de que se les ha echado encima la hora de comer. Sale de la pista y va hasta donde Sara se ha sentado. Ella está con la cabeza agachada y los brazos caídos, con las manos en las rodillas. Cuando levanta la mirada, Marcus comprueba que tiene los ojos rojos, como si hubiese estado llorando.

—¿Estás bien? —le pregunta sentándose a su lado. Nunca la había visto así.

Sara se lo queda mirando fijamente y niega con la cabeza, apretando los labios. Después se inclina sobre él y lo abraza. Nota como las lágrimas de la chica le mojan la mejilla. La sensación es extraña. No sabe qué hacer ni qué decirle. Es ella la que habla y le susurra algo que no se espera.

—Marcus, tengo que salir de aquí. Necesito tu ayuda. No sé si estoy en peligro.





CAPÍTULO 3

IZAN

Madrid, lunes, 11 de noviembre de 2024

Le gusta ir a la piscina a pasar el rato. Nadar también le sirve para entrenar, aunque Izan lo toma más como un pasatiempo que como una forma de ejercitarse. Suele ir solo. Sin embargo, esa tarde tiene compañía. Una mujer rubia se le acerca y se agacha delante de él. Eva Ortiz es su representante desde hace cuatro años. Él solo era un alocado adolescente cuando se conocieron.

—¿Por qué no te das un baño? —le dice el joven, desde el agua, después de quitarse las gafas de nadador—. Te reto a una carrera. Si me ganas te aumento el porcentaje en el próximo contrato que firmemos.

—Es una oferta muy tentadora, pero no me voy a meter con los vaqueros y esta blusa que me ha costado un dineral.

—Quítate la ropa. Solo te voy a ver yo.

La mujer sonríe y niega con la cabeza. Después le hace una foto con el móvil. Izan le guiña un ojo y vuelve a zambullirse. Nada hasta el otro lado de la piscina y le grita a Eva que se tire, que no va a pasar nada. No le hace caso. Su representante se dirige a las gradas y se sienta en la primera fila, desde donde le hace más fotos. Necesita unas cuantas para un carrusel en Instagram y también algún vídeo para TikTok. Entre las dos redes sociales, Izan suma casi un millón de seguidores. No está mal para alguien que practica un deporte minoritario. Aunque sabe que gran parte de su éxito no es por ser uno de los escaladores más prometedores del panorama nacional.

Izan sale de la piscina y camina hasta Eva mientras se va secando. Se para frente a ella y posa con el torso mojado. Se coloca la toalla sobre el hombro y, a continuación, se la anuda a la cintura, cubriendo el bañador. Tras una veintena de clics se sienta al lado de la mujer y le pide que le pase el móvil para ver las fotos.

—En esta parece que no llevo nada debajo.

—Seguro que eso les gusta a tus seguidores.

—Es una pena que Instagram no permita desnudos. A lo mejor un día me hago OnlyFans.

—Ni se te ocurra.

—¿Por qué? Hay muchos deportistas que lo tienen y se están forrando. Ya que en la escalada no nos dan ni para comprar chicles, tendremos que buscarnos la vida de otra manera.

—Hacerte fotos en pelotas y distribuirlas por internet no es esa manera. Por lo menos mientras yo sea tu agente. Además, tú no te puedes quejar de tus ingresos.

No, la verdad es que él es un afortunado. Mientras que la mayoría de los escaladores tienen hasta que pagarse las inscripciones de las competiciones de su propio bolsillo, Izan cuenta con varios patrocinadores que le cubren todo. Lo que genera en Instagram y TikTok y lo que le pagan las marcas le permiten llegar a las seis cifras en su cuenta corriente. Sin embargo, no se conforma con ganar dinero. Es ambicioso. Su meta son los Juegos Olímpicos y disputarles el pódium a los mejores. Por eso, cuando el director de la Dick Fosbury lo llamó para que se uniera a la academia, lo celebró por todo lo alto. Era su gran oportunidad; la que llevaba esperando desde los trece años, cuando comenzó a ir los rocódromos y a subir aquellas paredes que parecían imposibles. Había nacido con un don para la escalada.

—¿Qué tal con tus compañeros de academia? ¿Hay alguno con el que podamos negociar una colaboración? Lo digo para que no aparezcas siempre solo en las fotos. Además, nos vendría genial para hacer algún trend viral en TikTok. ¿Alguna chica mona? Estaría bien inventarnos un shippeo. Eso les encanta a las fans.

Izan dibuja una sonrisa pícara. Enseguida le viene a la mente Alejandra, una de las de esgrima. Fue la que más le llamó la atención cuando llegó. Se han liado varias veces, aunque no han pasado de unos cuantos besos. Nada de sexo. De hecho, no se ha acostado con nadie en los más de dos meses que lleva en la academia. No denominan a aquel sitio La Hoguera, precisamente, por lo caliente que está el personal. Algunos pensarán que en un lugar donde conviven deportistas jóvenes, atléticos y con las hormonas revolucionadas se pasarían todo el día de orgía en orgía. Nada más lejos de la realidad. La carga de los entrenamientos, el cansancio que se va acumulando y la disciplina colectiva hacen que las prioridades sean otras. Aunque él está dispuesto a lo que sea si se presenta la ocasión. Con Alejandra o con otra. De hecho, la nueva, Nerea Villamarín, le gusta mucho.

—Hay una chica, que acaba de entrar en la academia, que está bastante bien.

—¿En serio? ¿Te gusta? En plan... ¿amor?

—No te pongas celosa.

—No seas capullo, Izan. Podría ser tu madre.

—Tú solo tienes treinta y dos y yo diecinueve. No exageres. Además, estás mucho más buena que las tías de la academia.

La mujer niega con la cabeza y acaba sonriendo. Izan disfruta haciéndola rabiar. Ella sabe que solo son bromas y que la respeta mucho. La conoce desde los quince, cuando se puso en contacto con él. Eva había visto el impacto que tenía en las redes sociales y se ofreció para ser su representante. Sabía qué hacer para potenciar su marca. Al principio él no quiso, pero acabó convenciéndolo. Acertó. Realiza un gran trabajo. Lo libera de negociar con las empresas y de la presión de sus padres, que no veían claro lo que hacía su hijo en internet. Ahora todo pasa por Eva Ortiz, en la que su familia confía plenamente.

—¿Quién es esa chica de la que me hablas?

—Es jugadora de vóley playa. La que ha entrado para sustituir a Cira —responde Izan mientras busca en el móvil la cuenta de Instagram de Nerea—. Mira, es esta.

—Vaya. Menudo pibón. Parece bastante alta.

—Mide un poco menos que yo. Estará alrededor del metro setenta y cinco.

—Me gusta mucho. ¿Quieres que hable con ella?

—No creo que acepte. De momento, está muy centrada en los entrenamientos y parece una tía bastante disciplinada.

—Le pagaremos bien si hace falta.

—Déjalo, Eva. Tal vez, un poco más adelante.

—No, no. Ahora es un buen momento. ¿Dónde puedo encontrarla?

—Estará entrenando. Mejor no molestarla.

Eva arquea una ceja y tuerce la boca. Le da una palmadita en el hombro, que todavía tiene mojado después del chapuzón.

—¿Te has enamorado de esa chica?

—¿Yo? ¡Qué dices!

—Me da la impresión de que te gusta bastante.

Lo cierto es que tuvo un flechazo en cuanto la vio, aunque se niega a admitirlo. Cada vez que se encuentra con Nerea siente un hormigueo en el estómago y se pone nervioso. ¡Él! ¡Nervioso! Sin embargo, una relación seria dentro de la academia no conduciría a nada bueno. Y tampoco ha detectado señales de que ella se sienta atraída.

—No digas más tonterías. Desde que estoy aquí mi único objetivo es ganar el oro en los Juegos de Los Ángeles.

—¡Baja de la nube! Poco a poco, chaval. Me encanta que seas tan exigente y tengas esa ambición, pero todavía ni siquiera has logrado clasificarte entre los tres primeros de España.

—Eso llegará muy pronto. Ya lo verás. Confía en mí.

—Sé que lo conseguirás.

—Por supuesto. Estarás muy orgullosa de haber apostado por el caballo ganador.

—Vale, pero, mientras tanto, consígueme a alguien con quien grabar contenido chulo para redes, anda. Si es tu amiga, la del vóley playa, mucho mejor.

Eva le saca la lengua y le remueve el cabello húmedo con la toalla. Se tiene que marchar a una reunión. Queda en pasarle las fotos editadas dentro de un rato para que Izan las suba a Instagram y se despide de él. El chico se mete de nuevo en la piscina y mientras nada piensa en Nerea. Quizá no debería habérsela mencionado a su representante. ¿Es compatible enamorarse dentro de una academia de élite con triunfar en el deporte? ¿Debe intentar no distraerse con otras cuestiones que puedan perjudicar su rendimiento? A pesar de que va de duro y de que no le afecta nada, no deja de ser un chico de diecinueve años. Tiene necesidades y sensaciones que no son fáciles de controlar, pero si no se centra no alcanzará el máximo nivel y adiós a Los Ángeles. Su mente tiene que estar puesta en cómo escalar cada pared e ir mejorando campeonato a campeonato.

Izan se pasa más de quince minutos nadando de un extremo al otro de la piscina. Cuando se detiene nota una molestia en el hombro derecho y en la clavícula. Apoya las palmas de las manos en el bordillo y de un brinco sale del agua. Siente dolor en esa zona. Mierda. Espera no haberse lesionado. Se sienta en el suelo y se masajea. Entonces se da cuenta de que una chica ataviada con un bañador rojo está preparada para lanzarse a la piscina. Alejandra ha recogido su melena rubia en un gorro de baño del mismo color del traje. La esgrimista se tira de cabeza y después nada hacia donde está él.

—¿Tú también te has pedido la tarde libre? —le pregunta la chica.

—Me he estado haciendo unas fotos para mis redes sociales.

—Eso también forma parte de tu trabajo, ¿no?

—Es lo que me da dinero. Tú también podrías ganar bastante si te lo propusieras, pero tienes Instagram y TikTok abandonados.

—No me va eso de exponer mi vida.

—Yo solo cuento lo que quiero.

—Eso para mí ya es mucho.

—Me da que con la esgrima no te vas a hacer millonaria.

—¿Sí? No me digas.

Alejandra sonríe y se sumerge en el agua. Izan contempla ensimismado cómo se desliza por el fondo de la piscina. No cabe duda de que le gusta, aunque de una forma distinta que Nerea. No cree que pueda enamorarse de ella, pero sí le atrae mucho físicamente. ¿Y a quién no?

—¡¿Ya te has cansado?! —le grita la chica desde la otra punta de la piscina.

—¡Sí! ¡Estoy muerto!

—¡No estás en forma! ¡Blandengue!

Izan es demasiado orgulloso como para que lo llamen blando. A pesar de la molestia en el hombro derecho, se mete de nuevo en el agua y nada hasta Alejandra. La chica le sonríe y aumenta el ritmo de las brazadas. No va a permitir que la gane. El escalador también acelera y se pone a su altura. El mano a mano acaba con ambos extenuados reclamando la victoria de la improvisada carrera. Salen de la piscina jadeantes y se tumban en el suelo uno junto al otro. Es ella, tras deshacerse del gorro, la que se coloca encima de él y lo besa en la boca. El chico no se lo espera, pero aquella situación le excita. No imaginaba que la sesión de fotos terminaría de esa forma.

—¿Quieres que vayamos a la habitación? —le pregunta a Alejandra, entre beso y beso.

—¿Para qué?

—¿Tú qué crees?

La chica deja de besarlo y se queda paralizada. Izan no comprende qué le ocurre hasta que ella señala hacia la puerta de la instalación y le advierte que alguien los está observando.

—Ahí no hay nadie —dice el joven, que se ha girado con torpeza.

—Te juro que he visto a una persona.

—¿Quién era?

—No lo sé. No veo bien de lejos. No tengo las lentillas. Creo que era una mujer —responde Alejandra, que se pone de pie muy nerviosa—. Joder, espero que no nos hayan pillado besándonos.

—¿No te lo habrás imaginado?

—¡Por supuesto que no! ¡Coño, Izan! ¡Había alguien mirando!

—Qué más da. No estábamos haciendo nada malo.

—No. Solo nos estábamos comiendo la boca, medio desnudos, en un sitio público, cuando tendría que estar entrenando. Si es que no puede ser, joder. Soy gilipollas.

—A lo mejor ni nos ha visto.

—Esto ha sido un error —dice la chica, que alcanza una toalla y se calza las zapatillas.

—¿A qué te refieres exactamente?

—A todo, Izan. A todo.

Alejandra se lamenta una vez más de haberse dejado llevar y se marcha corriendo. Izan no la sigue. Se sienta en el suelo y se toca el hombro, en el que ahora siente un dolor punzante. ¿Qué habría pasado si no hubiese aparecido la persona que los ha interrumpido? No está seguro, pero debe andarse con cuidado con lo que hace. En cualquier caso, ese chico de cabello rizado y ojos claros va a encontrarse con un problema mucho más complejo: al cabo de unas horas se va a convertir en sospechoso de un asesinato en la Dick Fosbury.





CAPÍTULO 4

ALEJANDRA

Madrid, lunes, 11 de noviembre de 2024

La Academia Dick Fosbury se abrió por primera vez en 2011 con la intención de preparar a jóvenes promesas del deporte español para las citas más importantes del calendario. Aunque el proyecto era ambicioso, los Juegos Olímpicos de Londres de 2012 no figuraban dentro de los planes del director Alfonso Jaramillo y del resto de los responsables del centro. Era demasiado pronto para cotas tan elevadas. Río de Janeiro, en cambio, sí suponía un objetivo factible. Estaban trabajando para llegar a esa meta cuando ocurrió la desgracia de la muerte de la gimnasta Anita Vidal. La academia estuvo cerrada durante diez años, y hasta septiembre de 2024 no se habían podido volver a utilizar sus instalaciones. Se cambiaron las disciplinas deportivas que se practicaban, se contrató a gente nueva y se seleccionó a quince jóvenes deportistas que habían destacado en categorías inferiores y contaban con muchas posibilidades de alcanzar los Juegos Olímpicos de Los Ángeles. Tenían por delante cuatro años en los que se dedicarían en cuerpo y alma a la preparación de las Olimpiadas en Estados Unidos. Sin embargo, la historia se había repetido: ese 11 de noviembre, la psicóloga, Jimena Portero, había aparecido muerta en su despacho de la academia.

La dirección de la Dick Fosbury había reunido a todos los deportistas en el espacio común, que usaban como área de descanso, del edificio A. Fue el propio Jaramillo el que les había comunicado la noticia. Añadió que, posiblemente, la policía, que ya se encontraba en el edificio C investigando y buscando pruebas en el escenario del crimen, querría hacerles algunas preguntas.

—¿Qué va a pasar ahora? ¿Volverán a cerrar la academia?

Alejandra no sabe qué responder a la cuestión que le plantea su compañera Nieves. Ellas dos y Susana caminan juntas hacia la pequeña habitación donde están las máquinas expendedoras. Necesitan un café. Las tres esgrimistas van casi siempre juntas. Se han hecho muy amigas, aunque también son rivales cuando tienen el sable en la mano.

—Puede ser. Ya sucedió hace diez años —contesta Susana—. Sería una putada. No quiero volver a Salamanca.

—Ni yo a Tenerife —interviene Nieves mientras saca un café con leche de la máquina—. Echaría mucho de menos esto. Sobre todo a vosotras.

Alejandra no dice nada. Está muy preocupada por lo que acaba de contarles el director. No se lo ha dicho a sus amigas, pero cree que la persona que vio en la piscina cuando se besaba con Izan era Jimena. No puede asegurarlo. No llevaba las lentillas puestas en ese momento.

—¿Tú nos echarías más de menos a nosotras o a Izan? —le pregunta Susana dándole un toquecito con el codo.

—Eso, eso. Mójate.

—Chicas, no estoy para bromas —responde Alejandra cortante—. Acaban de encontrar muerta a una persona aquí al lado. ¡Joder! ¡Han asesinado a Jimena!

—Ya. Es horrible, aunque yo no tenía mucha relación. Solo tuve una sesión con ella la segunda semana de entrenamientos —dice Nieves—. ¿O fue la tercera? Ya no me acuerdo.

—Yo tampoco la traté demasiado —indica la esgrimista salmantina—. Me da mucha pena, pero también tengo miedo de que nos echen de la academia.

—O de que el asesino sea uno de nosotros.

Un asesino en la Dick Fosbury. Alejandra no ha dejado de pensar en eso desde que Jaramillo los informó de lo que había pasado. ¿Quién podría querer matar a Jimena Portero? ¿Uno de los deportistas? ¿Algún entrenador? ¿Algunos de los trabajadores de la academia? ¿O tal vez una persona que se coló y tenía una cuenta pendiente con ella? Esta última opción casi la descarta porque para entrar en las instalaciones hay que pasar un control bastante estricto. Si no se pertenece al centro, solo se accede a través de una acreditación o con una invitación, en el caso de familiares y amigos, que es revisada y queda registrada por los miembros de seguridad que vigilan en la cancela de la entrada. Se puede considerar que aquel es un espacio blindado.

—Sería muy fuerte que el asesino fuera uno de los quince —comenta Nieves—. Bueno, uno de los otros catorce, porque yo no he sido. Tengo coartada. He estado entrenando toda la tarde. Desde las cuatro hasta las siete y media no me he movido del edificio B.

—Hermana, ¿cómo sabes que la han matado por la tarde?

—Pues... A ver..., yo qué sé, Susana. Imagino que ha sido por la tarde. Es lo que he sobreentendido de las palabras del director. La han encontrado muerta en su despacho esta tarde.

—Eso no significa que no la asesinaran por la mañana o al mediodía, ¿no?

Alejandra escucha atentamente la conversación de sus amigas, aunque prefiere no pronunciarse. Si la persona a la que vio era Jimena Portero, a las cinco todavía estaba viva. ¿Qué hacía tan lejos de su consulta? La piscina está en un pabellón independiente, mientras que todos los despachos se encuentran ubicados en el edificio C. A lo mejor buscaba a alguien. ¿A su asesino?

—¿Tú te quedaste en la habitación al final? —le pregunta la esgrimista canaria—. Por cierto, ¿te sigue doliendo la cabeza?

Alejandra titubea. Había pedido la tarde libre a sus entrenadoras, a las que les dijo que se encontraba muy cansada y que tenía una jaqueca terrible. Les había mentido. Se enteró de que Izan iba a hacerse fotos y grabar contenido en la piscina para sus redes sociales. Era un buen momento para pasar un rato con él. Ni siquiera sus amigas lo sabían. No se atrevió a contárselo porque prefería no arriesgarse a que se lo chivaran a las maestras de esgrima. Además, ellas creen que está obsesionada con el escalador. La verdad es que le gusta mucho, pero no sabe si está enamorada. De cualquier forma da lo mismo, porque está claro que el chico no siente nada por ella.

—Estoy mejor. Ya no me duele.

—Me alegro. Te quiero en forma para los próximos torneos. Si estás mal no tendrá mérito ganarte —bromea Susana.

Alejandra fuerza una sonrisa, a pesar de que el chiste no le ha hecho gracia. Sus amigas son sus rivales directas. Las eligieron a las tres, precisamente, para generar esa competitividad que las haga más fuertes. En la academia no tienen dudas de que de entre ellas saldrá la mejor esgrimista del país en la especialidad de sable para el siguiente lustro. Llevan destacando desde infantiles, pero están tan igualadas que los próximos años de preparación serán decisivos. Curiosamente, a Alejandra se le da mejor competir contra Nieves que contra Susana, que, en teoría, es la más débil de las tres en cuanto a ranking y a torneos ganados. Quizá porque es zurda y eso hace que le cueste más enfrentarse a ella.

—Este café está malísimo —protesta la canaria, que se queda mirando al chico que entra en la habitación y saca una botella de agua de la máquina—. No como ese.

Izan saluda a las chicas con un gesto de la mano y una sonrisa. Lleva un pantalón muy ceñido y una camiseta sin mangas, que deja a la vista los músculos y las venas marcadas de los brazos. Alejandra traga saliva. No le ha dicho a nadie que estuvieron juntos en la piscina y no quiere que ahora sus compañeras se enteren por él. Espera que no haga ningún comentario que la comprometa.

—¿Puedo hablar contigo un momento? —le pregunta Alejandra al escalador, al que coge de la mano.

No le da otra opción y se lo lleva de la habitación de las máquinas. Mientras se alejan escucha los silbidos y vítores de sus amigas, pero no les hace caso. Conduce a Izan hasta uno de los pasillos de la primera planta, donde no hay nadie. Está muy tensa.

—Qué mal rollo lo de Jimena —se anticipa a decir el chico, como si estuviera leyéndole el pensamiento—. Me caía bien.

—Creo que fue la persona que vi en la piscina.

—Pero si me habías dicho que no sabías quién era.

—Pues creo que era ella.

—Tendrás que contarle eso a la policía si te preguntan.

—No puedo. Se supone que yo a esa hora estaba en mi habitación con jaqueca. Me pedí la tarde libre porque me encontraba mal, no para liarme contigo en la piscina.

—Vaya. Corriste un gran riesgo entonces.

El pequeño pabellón en el que se encuentra la piscina está aislado, en una zona apartada entre los edificios A y B, al que se llega por un camino de piedras que recorre la parte trasera de las instalaciones. Por las tardes suele estar vacío porque los deportistas entrenan. Así que el peligro de que alguien la viera era mínimo. El riesgo a ser descubierta merecía la pena. Si la pillaban diría que se había recuperado y había decidido calentar nadando antes de ir a entrenar.

—Espera un momento. ¿Lo hiciste por mí? ¿Sabías que yo estaba en la piscina?

—¡No seas tonto! Fue casualidad —miente Alejandra, que se ha puesto colorada—. Solo me apetecía darme un baño.

La puta sonrisa de satisfacción de Izan la saca de quicio, aunque debe reconocer que le gusta que la mire así. Si él no estuviera en la Dick Fosbury todo sería más sencillo, pero también más aburrido. Los entrenamientos son muy duros y la presión a la que se ven sometidos es enorme. No solo han de estar preparados para la competición; además, deben cumplir las expectativas con su rendimiento. Por esa razón, que el escalador la haga sentir cosas distintas y alejadas de lo que significa el trabajo diario no le parece algo negativo. De momento.

—No digas nada.

—¿Cómo que no diga nada? ¿A quién?

—A nadie. No cuentes que estuve contigo, por favor. Ni al resto de los chicos, ni a nadie de la Dick Fosbury. Ni a los investigadores.

—¿Quieres que mienta si me pregunta la policía?

—Nadie debe saber que estuve en la piscina por la tarde. Me meteré en un lío muy gordo si mis entrenadoras se enteran. Yo no voy a contar que vi a Jimena.

—Es que no estás segura de que fuese ella.

—Cada vez estoy más convencida.

—¿Cómo, Alejandra? ¡Si fue un instante! ¡No ves bien de lejos! No había nadie cuando yo me giré y miré hacia la puerta.

—¡Había una persona! ¡Estoy segura de eso! ¡Era una mujer! ¡Y es más que probable que fuese la psicóloga!

Izan resopla. Coloca las manos en la nuca y asiente.

—Vale, te creo.

—Gracias.

—Pero no quiero mentir si la policía me pregunta.

—Hazlo por mí. Te lo pido por favor.

—Me metes en un marrón importante.

—Simplemente, no les cuentes que estuve contigo. Di que te hiciste las fotos y estuviste nadando un rato.

—Eso fue lo que pasó. Y después nos liamos.

—No nos liamos. Yo estuve toda la tarde en mi habitación con dolor de cabeza. Por favor, Izan. Me la estoy jugando.

El joven chasquea la lengua y acaba asintiendo. Alejandra lamenta involucrarlo en su mentira, pero si Claudia y Lucía se enteran de la verdad puede haber consecuencias muy negativas para ella.

—Está bien. Haré lo que me pides.

—Muchas gracias. Es importante que estemos de acuerdo en esto y no nos contradigamos.

—Tranquila. ¿Qué me darás a cambio? —pregunta el chico, que luego sonríe con picardía—. Era una broma. No te preocupes. Tu secreto está a salvo conmigo. Pero es posible que fueras la última persona que viera a Jimena con vida. Y, si le mentimos a la policía y nos pillan, eso puede convertirnos en los principales sospechosos de su asesinato.
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